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Pastoral Juvenil S a l e s i a n a



A tu encuentro
Señor...

Luego de cantar y celebrar el  encuentro que in iciamos, se invita a cada joven 
a disponer su corazón para el  encuentro con María madre de  Jesús.   

Para el lo preparamos el  ambiente de acogida y encuentro poniendo al  centro 
un tapete, la Palabra de Dios,  una imagen de María que sea s ignif icat iva para  
esa región o grupo y una vela encendida.

Ponemos una música suave que nos ayude a ident i f icarnos con nuestro cuerpo. 
Sent i r  como estamos, escuchar nuestros deseos,  conectarnos con nuestros 
sueños… en f in,  dejarnos interpelar por nuestras inquietudes y motivaciones 
más  profundas. Y con esta exper iencia de nosotros mismos, los invitamos a 
descubri r    los sueños y anhelos de  María, por medio de su alabanza a Dios… El  
Magnif icat.

Se entrega a cada part icipante el  texto y se va leyendo intercaladamente los 
hombres y las mujeres:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
Y mi espír i tu se alegra en Dios mi Salvador,

Porque miró la humildad de su esclava,
 y desde ahora todas las generaciones me l lamarán dichosa.

Porque el   Poderoso ha hecho obras grandes  por mí:  ¡Santo es su Nombre!
Su miser icordia se ext iende de generación en generación.

Sobre aquel los que le temen y le aman.
Deshizo los proyectos del soberbio corazón.

Derr ibó a los poderosos de sus t ronos y exaltó a los humildes.
Colmó de bienes a los hambrientos,  y despidió a los r icos con las manos vacías.   

Socorr ió a Is rael ,  su s iervo, acodándose de su miser icordia,
Como lo había prometido a nuestros padres,  a favor de  Abraham y a sus 

descendientes para s iempre.



Convocándonos
Para...

Para in iciar este momento, se pone en el  suelo imágenes de mujeres que han 
estado o  estén real izando activ idades que sean s ignif icat ivas para el  desarro-
l lo de la sociedad. (E j . ;  Madre Teresa de Calcuta, Gabriela Mistral ,  Eva Perón, 
Teres ita de los Andes, una madre al imentando a su hi jo,  una profesora, una 
doctora, una trabajadora obrera, etc.)
 
Invitar a los jóvenes a mirar y preguntar les:
 
-  ¿Qué les l lama la atención de estas mujeres?
- ¿Poseen algún rasgo común?

(El  guía debe recoger las respuestas en un papelógrafo).
Para nosotros y nuestro mundo el  rol  de la mujer s iempre ha s ido muy s ignif ica-
t ivo, ya que en el la descubrimos caracter íst icas dignas de ser reconocidas. Es 
por esto que Dios nos creó varón y mujer porque en este mister io es Dios que se 
presenta como creador de dos real idades que son complementar ias y diferen-
tes entre s í .   

Te queremos invitar a hacer la  exper iencia de descubri r  y reconocer a María 
como mujer.  Mujer que es capaz de asumir  en s i  misma el  plan de salvación de 
Dios en la histor ia de la humanidad, s iendo así  la pr imera discípula de Jesús y 
enseñándonos el  camino hacia El .



Madre de los cansados,
Reina de los pañales,

las escobas y los panes
y el  t raj ín de la cocina.

Todos los pobres la miran,
Señora de la pobreza,

hoy le golpeamos la puerta
para pedir  por favor

que la tenga siempre abierta
porque es mucha la af l icción.

Mujer l lena de fe,
Compañera de la ruta.
Madrina de la ternura

que muestra Dios a sus hi jos.
Educadora de Cristo,

Socia de nuestras penas,
Amiga dulce y discreta,

ya no se puede vivir
con el sueldo recortado:

ayúdeme a discurr i r .
Y usted, Virgen María,

fue la mamá del Señor.
Yo sé que lo acompañó

hasta el  dest ierro de Egipto,
no lo dejó en el  camino,

lo s iguió por todas partes.
Discípula y escuchante,

lo acompañó hasta la muerte
con esperanza gigante

Madre de toda la gente.

Madre de los cansados,
Madre de toda la gente.

MADRE DE LOS CANSADOS
Esteban Gumucio / Andrès Opazo



Descubrirnos y
Narrarnos...

El  guía recuerda que en un encuentro anter ior reconocimos el  rostro amoroso 
del Padre de Jesús.  Los invita a aprender  en este encuentro, de la valent ía de 
María, Madre de Jesús,  de estar atenta a la acción del Espír i tu para hacerse 
protagonista en la histor ia.
 
Para el lo,  el  guía les invita  a reconocer lo que conocemos o viv imos sobre la 
Madre de Jesús.
 
Pr imeramente les sol ic ita que en grupos pongan, en t i ras de papel,  todo lo que 
saben respecto a la Virgen María; a modo l luvia de ideas.  P ide que la peguen 
en los murales o al  f rente de la sala. 
 
E l  guía real iza una lectura rápida sobre lo escr i to,  y les conf i rma en sus aprecia-
ciones,  dado que el los,  todos nosotros,  de alguna manera, ya poseen una his-
tor ia t ransmit ida por otros o un acercamiento a la persona de la Madre de 
Jesús.

Queremos invitar los a ref lexionar de modo personal la i r rupción de Dios en la 
vida de la joven María y como con este hecho cambia la histor ia de la humani-
dad y nuestra propia histor ia.



-  Te invitamos a buscar un lugar t ranqui lo donde te s ientas cómodo… 
serena tu corazón, haz conciente tu respiración.

-  P ídele al  Espír i tu Santo que te ayude a descubri r  la presencia de Dios en t i  
y lee con mucha atención Lc 1,  26 – 38. 

-  Léelo más de una vez,  esto te ayudará a f i jarte en cada detal le y cuando 
lo hayas hecho quédate en las caracter íst icas y act itudes de María.

-  Quédate un momento más, y sólo concéntrate en una palabra, la que 
más te l lame la atención. Escr íbela en un trozo de papel para poder poner-
la en común y juntos poder construi r  nuestra f igura de María.

-  Luego responde:

• Al  igual que María ¿De qué manera me he sent ido tocado   (a) 
por el  Señor?
• ¿Cuáles son los miedos que me alejan de Dios?
• ¿De qué modo he ido respondiendo al  plan de Dios en mi   
v ida?

¡Anota tus respuestas!

     Termina este momento dándole gracias  a Dios por lo v iv ido.

Trabajo Personal



Descubrirnos y 
Narrarnos...

El  guía  invita a que puedan compart i r  en parejas  lo v iv ido en esta exper iencia 
con  el  Señor,  cómo El  ha tocado e i luminado tu vida.

Poster iormente les reúne, y les invita a orar:  
     
Nos encontramos, para cerrar este momento, en un círculo con un tapete en el  
suelo, un ci r io encendido y sobre el  tapete un cartel  que diga:

“María es para nosotros…”

El  guía enfat iza que nuestros miedos son normales,  que toda persona que ha 
tenido y t iene un encuentro con Dios,  al  igual que María, se asusta ante la abis-
mante grandeza de Dios y nuestra pequeñez y f in i tud como seres humanos. Sólo 
el  que se abandona completamente en las manos del Señor de la vida es capaz 
de no temerle a nada ni  a nadie, sólo le atemoriza la lejanía de nuestro  Señor.

Luego de este aporte se invita a los jóvenes a  que pongan su cartel  con la pala-
bra o actitud que más les l lamó la atención del texto de Lucas que leyeron y ex-
pl iquen por qué la escogieron. 

Cada dos o tres jóvenes que compartan, se canta una pequeña ant í fona. (E j . :  
“Mi alma engrandece al  Señor,  mi Dios. . . .” .
      
Cuando todos hayan compart ido, el  guía los invita a mirar todas las palabras 
que t ienen en frente y pensar en un momento de s i lencio:

-  De todas estas caracter íst icas expuestas ¿Qué descubrimos de nuestra vis ión 
de María?

Comentar l ibremente

Terminar rezando el  Ave María



Insertos en una
Historia Común...

Primera Parte:

Los invitamos a descubri r  cómo a través de la histor ia,  María nos ha ido fortale-
ciendo como pueblo.

Para el lo,  real izamos trabajos en pequeños grupos en torno a textos bíbl icos del 
Nuevo Testamento que nos muestran rasgos de María.

Trabajo en grupos:  

Se invita a los jóvenes al  encuentro con la Palabra de Dios  a t ravés de algunos 
textos bíbl icos.  La idea es que podamos recrear la s i tuación: (Conviene entregar 
una pauta con el  t rabajo a real izar)

Pauta Ref lexión grupal:

1. Leemos cada texto lentamente y con atención.. .

-  Imaginarnos cómo fue,
-  sent i r  a cada uno de los personajes,
-  imaginarse el  contexto en que cada uno de los textos se desarrol la.  
-  Antes de comenzar le pedimos al  Espír i tu Santo que sea quien nos enseñe a  
 comprender el  mensaje que se nos regala.

2.  Hacemos un momento de s i lencio inter ior recordando lo que leímos.
3.  Vemos en profundidad el  sent ido de cada frase
4. ¿Qué nos dicen estos textos de la presencia de María junto a  su Hi jo Jesús y 
sus discípulos?
5. Mirando a María, ¿Qué actitud nos propone tener f rente a cada s i tuación 
que vive en su contexto fami l iar  y social?
6. ¿De qué manera podemos leer eso mismo hoy? 



Textos para
Reflexión...

Textos
¿Qué nos dicen los textos de
la presencia de María junto a 
su Hijo Jesús y sus discípulos?

Mirando a María, 
¿Qué actitud nos propone 
ante cada situación que vive 
en su contexto familiar y social?

¿De qué manera podemos 
leer eso mismo, hoy?

Lc. 2, 25-35

Lc. 2, 41-50

Jn. 2,1-12

Jn. 19, 25-27

Hch. 1, 12-14



Plenario
Los grupos ponen en común lo trabajado y se puede ayudar el  compartir con las siguientes pre-
guntas.

- ¿Cómo en nuestra realidad social se ha ido viviendo la devoción a la persona de María? 
- ¿Qué le agregarías a esa forma de devoción o qué le quitarías? 

Algunos datos complementarios a la presentación de los jóvenes, sobre la historia de esta devo-
ción. Destacando algunas “notas” que caracterizan la figura de María. (Convendría entregar este 
aporte  y el siguiente más adelante, con presentación en Power, de manera amena y creativa)



Aporte a la
Reflexión...

María como mujer concreta de su época:

- Asume el plan de Dios:
 “El Padre de la misericordia quiso que precediera a la encarnación la aceptación de la Madre 
predestinada… Con razón, pues, piensan los Santos Padres que María no fue un instrumento pura-
mente pasivo en las manos de Dios, sino que cooperó a la salvación de los hombres con fe y obe-
diencia libres…” (LG 56)
- Nos enseña un nuevo modo de entregarnos a El:
 “Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo al Padre en el templo, 
padeciendo con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó de forma enteramente impar a la obra 
del Salvador con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad, con el fin de restaurar la 
vida sobrenatural de las almas. Por eso es nuestra madre en al orden de la gracia.” (LG 61)

- Una experiencia de Madre:
 “Ella ha vivido por entero toda la peregrinación de la fe como madre de Cristo y luego de los 
discípulos, sin que le fuera ahorrada la incomprensión y la búsqueda constante del proyecto del 
Padre. Alcanzó así a estar al pie de la cruz en una comunión profunda, para entrar plenamente 
en el misterio de la Alianza. (Aparecida n 266-267)

- Desarrolla una Misión:
Con ella, providencialmente unida a la plenitud de los tiempos (cf. Gal 4, 4), llega   a cumplimien-
to la esperanza de los pobres y el deseo de salvación. La Virgen de Nazaret tuvo una misión única 
en la historia de salvación, concibiendo, educando y acompañando a su hijo hasta su sacrificio 
definitivo. 

- Nos hace vivir en Iglesia fraterna: 
Como madre de tantos, fortalece los vínculos fraternos entre todos, alienta a la reconciliación y el 
perdón, y ayuda a que los discípulos de Jesucristo se experimenten como una familia, la familia 
de Dios. En María nos encontramos con Cristo, con el Padre y el Espíritu Santo, como asimismo con 
los hermanos”.

Se termina este momento con algún canto mariano que sea conocido por el grupo.



Segunda Parte
Se inicia esta segunda parte con alguna dinámica de integración. 

Luego se invita a que cada joven diga en una palabra lo que le fue más significativo de lo vivido en 
la primera parte. 

En plenario, el guía invita a los jóvenes a recordar los diversos nombres y advocaciones que recibe 
María en nuestro continente y en el  mundo. Los nombres son escritos en algún lugar visible. (Virgen 
Auxiliadora, Virgen del Carmen, Virgen de Aparecida, Virgen Guadalupana, Virgen de Luján, 
Virgen de los Rayos, Virgen )

Comentar:

- ¿Qué imágenes de María evocan los distintos nombres?
- ¿Cuándo la devoción a María ayuda a la madurez de nuestra fe y a la de nuestro pueblo? 
- ¿Qué modos de devoción dificultan la madurez de la fe?



Aporte a la 
Reflexión
La religiosidad popular, es uno de los temas que la Iglesia ha tenido que desarrollar, dialogar y 
enfrentar. Evidentemente frente a esta vivencia de la fe del pueblo existen diferentes posturas, 
unas a favor y otras en contra.

Lo importante es llegar a comprender desde qué aspectos sociales y sicológicos los creyentes 
están viviendo y  practicando su fe. Hay formas  de devoción popular que responden a ciertos 
tipos de intereses personales, sea  de beneficio, así como las “mandas”, también las hay desde 
ciertas tendencias enfermizas reconocidas como patologías, por ejemplo las alucinaciones en los 
esquizofrénicos, los fanáticos, etc. 

Pero también se encuentran algunos testimonios que se podrían catalogar de verdaderas expe-
riencias espirituales. Lo importante es tomar conciencia de estas diversas realidades y así   poder  
evaluar  en qué etapa de maduración de la fe se encuentra el creyente. Desde estas  etapas y su 
estudio  se descubre que la mayoría de los creyentes se encuentra viviendo una fe muchas veces 
infantilizada y con rasgos de desarrollo de fe de un niño o de un pre-adolescente. Atribuyendo así 
a sus prácticas religiosas características mágicas y poco claras que orientan toda su vida de fe.

Lo ideal  como proceso evolutivo del desarrollo madurativo de la fe, es lograr una integración en 
todas las áreas del ser humano, por ejemplo: que el sujeto logre desarrollar sus potencialidades en 
todo ámbito humano (afectivo, intelectual, moral…)

Cualquier devoción religiosa que se viva con una perspectiva de madurez de la fe tiene más fac-
tores que favorecen a la persona, su desarrollo y experiencia religiosa,  y a su entorno, que aquella 
que se viva con infantilismo, o sea con una imagen de Dios con características panteístas (=“dios” 
presente físicamente en las cosas sagradas, por ejemplo medallas, cruces, etc.)  y afectiva(= un 
“dios” que me quiere, que se enoja y por eso puede castigar, que es celoso, etc.)

Una fe madura lleva al verdadero compromiso con lo que se cree, con uno mismo y con la crea-
ción. Es decir, la práctica religiosa es permanente, ya que se integran activamente a comunidades 
religiosas, movimientos, etc. Existe en ellos una constante búsqueda espiritual, son equilibrados, 
logran intimar, o sea compartir su vida interior con otros, quieren un serio compromiso activo con 
las personas con las que interactúan.

Explicar, si la ocasión lo amerita, las características de una fe madura, y los rasgos de la religiosidad 
popular que lo favorecen y los que no.



Aporte a la
Reflexión
- ¿Cómo desde nuestra pastoral juvenil podemos favorecer una devoción mariana 
que ayude a madurar en la  fe, y que respete la cultura y la religiosidad popular?

Posteriormente, el guía les invita a conocer cómo al interior de la vivencia de América 
latina, y en los acontecimientos cotidianos de su misma historia, la figura de María 
estuvo presente, lo que ha permitido irnos enriqueciendo por su importancia en la 
vida nuestra y del pueblo creyente:

- María se nos presenta como la “solidaria con su pueblo”: oprimida con los oprimidos, 
marginada con los marginados y portavoz cualificada en su canto del Magnificat, 
como canto de esperanza de liberación. 

- Una María tan encarnada en un pueblo sometido que es capaz de comprender los 
sentimientos y las voces de ese pueblo y que, gracias a su fe, es capaz de infundirles 
la esperanza de una real salvación, realizable en este mundo si queremos seguir las 
pretensiones de Dios en su manera de salvar a los hombres.

- En efecto, por su experiencia de vida se presenta como María de los marginados, de 
aquellos y aquellas que parecen estar de más en esta sociedad ya que también se 
nos presenta como madre soltera joven e incomprendida, como madre y familiar de 
un ajusticiado que tuvo que vivir como inmigrante y exiliada en Egipto. De ahí su 
ejemplo de su gran capacidad de compasión con todo sufrimiento humano.

- En nuestro país y el continente latinoamericano, la devoción a María es una de las 
notas más características de la religiosidad del pueblo sencillo. Nuestro pueblo sabe 
que María manifiesta hondamente “el rostro materno de Dios”. 

Esta experiencia la ha recogido Monseñor Pedro Casaldáliga, Obispo y Poeta brasile-
ño, en un poema dedicado a la Virgen de Guadalupe, patrona de América Latina 
que dice lo siguiente:  Los invito a rezarla en voz alta.



POEMA

“Señora de Guadalupe,
patrona de estas Américas:

por todos los indiecitos
que viven muriendo, ruega.

¡Y ruega gritando, madre!
La sangre que se subleva

Es la sangre de tu Hijo,
Derramada en esta tierra
A cañonazos de injusticia
En la cruz de la miseria.

Señora de Guadalupe:
Por aquellas rosas nuevas,
Por esas armas quemadas,
Por los muertos a la espera,
Por tantos vivos muriendo,

¡salva a tu América!

Después del aporte a la reflexión se les invita que puedan representar en grupos lo apren-
dido de una manera plástica y creativa, es decir, se ponen al centro algunos materiales 

tales como; plasticina, papel lustre, lápices de colores, revistas, tijeras, témpera etc. 



En Alianza con
el Señor...

El guía  invita a retomar todo el camino que se ha ido realizando durante este fin de semana en 
torno a María y logren centrar en un momento de silencio la mirada en los desafíos que ella nos 
presenta con su vida.  Ella no tuvo una  postura frente a la vida  pasiva y conformista, sino que a 
través de la acción y  contemplación de cada hecho  de su vida y del plan de Dios en ella logra 
ser fiel al sueño de Dios.

Reflexión personal: 
El guía invita a que hagan un tiempo de interiorizar lo vivido y lo descubierto en la jornada, dejan-
do que María les hable al corazón. 

Entrega a cada uno una tarjeta con la pauta de trabajo y el texto de Aparecida (discipulado)  y 
la pauta de reflexión.

Texto de Aparecida

“Con ella, providencialmente unida a la plenitud de los tiempos (Cf. Gal 4,4), llega a  cumplimien-
to la esperanza de los pobres y el deseo de salvación. La Virgen de Nazaret tuvo una misión única 
en la historia de salvación, concibiendo, educando y acompañando a su hijo hasta su sacrificio 
definitivo. Desde la cruz, Jesucristo confió a sus discípulos, representados por Juan, el don de la 
maternidad de María, que brota directamente de la hora pascual de Cristo: “ Y desde aquel mo-
mento el discípulo la recibió como suya” (Jn 19,27). Perseverando junto a los apóstoles a la espera 
del Espíritu (Cf. Hch 1,13-14), cooperó con el nacimiento de la Iglesia misionera, imprimiéndole un 
sello mariano que le identifica hondamente. Como madre de tantos, fortalece los vínculos frater-
nos entre todos, alienta a la reconciliación y el perdón, y ayuda a que los discípulos de Jesucristo 
se experimenten como una familia, la familia de Dios. En María, nos encontramos con Cristo, con 
el Padre y el Espíritu Santo, como así mismo con los hermanos.” 
 (Documento Conferencia Episcopal de Aparecida Nº 267)  

“María es la gran  misionera, continuadora de la misión de su Hijo y formadora de misioneros. Ella, 
así como dio a luz al Salvador del mundo, trajo el evangelio a nuestra América. En el aconteci-
miento guadalupano, presidió, junto al humilde Juan Diego, el Pentecostés que nos abrió a los 
dones del Espíritu. Desde entonces, son incontables las comunidades que han encontrado en ella 
la inspiración más cercana para aprender cómo ser discípulos y misioneros de Jesús. Con gozo, 
constatamos que se ha hecho parte del caminar de cada uno de nuestros pueblos, entrando pro-
fundamente en el tejido de su historia y acogiendo los rasgos más nobles y significativos de su 
gente. Las diversas advocaciones y los santuarios esparcidos a lo largo y ancho del Continente 
testimonian la presencia cercana de María a la gente y, al mismo tiempo, manifiestan la fe y la 
confianza que los devotos sienten por ella. Ella les pertenece y ellos la sienten como madre y 
hermana”. 
( Documento Conferencia Episcopal de Aparecida Nº 269)



Pauta de Reflexión
Personal...
Considerando nuestra realidad personal, cultural, religiosa y social:

- ¿A qué me invita María para vivir, como ella mi opción de discípula(o) de Jesús?
- ¿Qué dificultades tendré que enfrentar y superar en mí y en el medio que me rodea?
- ¿Qué características que he descubierto en María necesito potenciar en mí para esta tarea?

Compartir en parejas

Plenario

Puesta en común de la reflexión realizada. 

¿En qué cosas ha cambiado o confirmado nuestra percepción de María con lo visto en esta 
jornada?



Por eso
Celebramos...
Al terminar este encuentro... no podemos dejar de celebrar lo que hemos visto, lo que hemos des-
cubierto en este caminar....

Para eso se preparará el lugar ambientándolo con un tapete, la Biblia, un cirio.  Se propone poner 
en cada puesto una imagen de alguna mujer (madre, esposa, trabajadora, religiosa, etc.) El guía 
repartirá a los integrantes “El Magníficat” e invitará a leer atentamente con el corazón cada pala-
bra, cada frase que en ella se encuentre y a mirar esas imágenes, sus rostros concretos, sus historias.

Luego se les invita a compartir:

¿Por qué motivos quieren celebrar? ¿Cuál ha sido el gran descubrimiento que han realizado duran-
te estos días?

Luego que libremente hayan compartido, el guía aporta con la siguiente reflexión:

“La alegría de María no es la dicha de quien se vanagloria porque el Señor hace en ella grandes 
Maravillas. María es dichosa porque se da cuenta de que lo que Dios está haciendo en su vida, es 
para bien de muchos hombres y mujeres que en Jesús encontrarán la Salvación”.

Por ello se nos invita, con la imagen de María, a poder conservar nuestra esperanza en aquellos 
momentos de confusión y anunciar con alegría que no todo está perdido, que el Dios de la prome-
sa es el Dios liberador, el que no  olvida a su pueblo. Por eso María estalla de alegría al ser concien-
te de esa realidad que no le es ajena, que la involucra con todo lo que ella es, con toda su humani-
dad.

Juntos con María, compartiendo nuestras alegrías y esperanzas, invocamos al Señor con la oración 
que Cristo nos enseñó: Padre Nuestro…

Y como buenos cristianos finalizamos con el signo de la paz.   Se puede tener como canción de 
fondo “Madre de los Cansados” (Esteban Gumucio/Andrés Opazo).



Materiales a tener previstos
para el Encuentro...
- Música suave para iniciar el encuentro
- El texto del Magnificat para cada participante
- Imágenes de mujeres que realicen actividades significativas para el de-
sarrollo de la sociedad.
- Música y letra de la canción “Madre de los cansados”
- Cartel con la frase: “María es para nosotros...”
- Pautas de reflexión personal para los distintos momentos
- Poema de Monseñor Pedro Casaldáliga
- Plasticina, papel lustre, lápices de colores, revistas, tijeras, témpera.
- Hoja de trabajo personal con el texto de Aparecida y Pauta de reflexión,  
  por participante.
- Imagen de mujer para cada participante
- Tapete, Biblia y cirio


